LA ESTETICA OCCIDENTAL, UNO DE LOS DIOSES GREMIALES MAS DESTRUCTIVOS
Uno de los problemas mas arraigados en Occidente es lo que podríamos denominar trastorno estético de la personalidad que afecta a un amplio conjunto de la sociedad. Al ser común, un hábito no debería ser considerado como trastorno psicológico, lo que por desgracia no indica que sea benigno. Sus consecuencias, aunque socialmente aceptadas o incluso promovidas por las estructuras de consumo, pueden ser graves. En concreto, el trastorno estético de la personalidad occidental provoca entre otras consecuencias: anorexia, narcisismo con consecuencias autodestructivas, falta de ideales compatibles con la sociedad, sociopatía y un claro alejamiento de las bases biológicas del comportamiento.
Todos los pueblos de la Tierra muestran preferencias comunes con relación a sus propias costumbres no fundadas aparentemente en la necesidad, lo que podríamos denominar hábitos estéticos o estética. 

Por ejemplo, en gran parte de las culturas, sobretodo las precarias, la obesidad es muestra de opulencia y, por tanto, es valorada como estética. Por el contrario, en Occidente, la delgadez es muestra de riqueza, de no haber sufrido frustraciones alimentarias. También, indica capacidad de sacrificio en aras de la “divinidad” estética. Es una ideología casi religiosa.
Mientras en la mayor parte de culturas, aproximarse o hacer uso de la estética local es un medio para tener más éxito, para sobrevivir mejor; en la civilización occidental, la estética personal es en si misma un fin, un dios gremial por el que se sacrifican los principios biológicos más básicos, como: la maternidad, la familia o la propia salud.

Dentro del trastorno estético, la delgadez es muestra de la añorada juventud, ya que los adolescentes son en su mayoría delgados. No obstante, la senilidad, antítesis de lo considerado “estético”, también es, en su grado más avanzado, delgada. El gran esfuerzo que hacen muchas personas maduras por presentar una imagen extremadamente delgada, que debería ser “juvenil”, las lleva a una apariencia de senilidad precoz, por su extremada delgadez. 

El dios gremial de la estética, como la mayoría de dioses, recauda a través de sus “enviados” considerables cantidades de dinero. Promueve: el cambio de forma, de sexo, en suma de identidad, casi siempre acabando en la más profunda frustración de que “el hábito no hace al monje”, sobretodo cuando con los años todo se derrumba.     
